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Este trabajo tiene como finalidad mostrar datos preliminares del proceso de diseño de un instrumento 
adaptado a población española basado en diversos cuestionarios ya validados para evaluar los atributos 
de competencias emprendedoras presentes en alumnos universitarios, con el fin de aportar una medida 
válida y fiable que sirva de referente para programas de intervención eficaz en esa línea dentro del entorno 
universitario y para el desarrollo de la empleabilidad. El instrumento aporta a los alumnos la posibilidad 
de conocer sus fortalezas y áreas de oportunidad en las sub-competencias evaluadas: la identificación de 
oportunidades, el desarrollo de soluciones innovadoras, la capacidad de aprender del fracaso y su consciencia 
de su emprendimiento. Se realizó un estudio de validez inicial de contenido mediante el juicio de 13 expertos, 
todos ellos profesores universitarios conocedores del tema, que determinó la elaboración del cuestionario 
que posteriormente se aplicó a una muestra piloto de 350 alumnos. Se concluye sobre la idoneidad y utilidad 
del instrumento, y se discute sobre la importancia de la intervención para el desarrollo de la competencia 
emprendedora en la Universidad. 
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1. Introducción
Una de las recetas que se proponen como respuesta a una mejora de las estrategias 
para crear un motor laboral dentro de nuestra sociedad es la de crear emprendedores y 
fomentar, de ese modo, actitudes positivas hacia el emprendimiento a través de la educación 
universitaria que incita a desarrollar competencias emprendedoras en sus alumnos.

La educación para el emprendimiento ha experimentado un gran impulso en los últimos 
años, llegándose a situar en 2013 entre las prioridades de diferentes estados miembros de 
la Unión Europea (UE), que han fomentado programas y actividades al respecto (Oliver, 
Galiana y Gutiérrez-Benet, 2016).

La iniciativa emprendedora es uno de los principales impulsores de la innovación, la 
competitividad y el desarrollo económico y social de un país (De la Torre et al., 2015). Estudios 
relativamente recientes (Hatten, 1993; Laukkanen, 2000, Martínez Méndez, 2007; Uribe 
Toril, De Pablo Valenciano y Bonilla Martínez, 2013, entre otros) defienden que el espíritu 
emprendedor es enseñable, y señalan la importancia de incluirlo en las aulas (Caballero-
García, Jiménez Martínez y Guillén Tortajada, 2019).

Sin embargo, no existe una definición de emprendimiento estándar, como sostiene Paños 
Castro (2017) “el emprendimiento no sólo se refiere a la creación de empresas y negocios” (p. 
33), y es que el término emprender es un concepto amplio, polisémico y huidizo.

Un análisis del concepto nos permite afirmar que la competencia emprendedora, junto 
con los rasgos de personalidad de un emprendedor, son los aspectos más trabajados e 
investigados (Caballero-García, Guillén-Tortajada y Jiménez-Martínez, 2017b). 

A estos efectos, se entiende esta competencia como una disposición a resolver en un 
entorno de medios escasos, los problemas surgidos por el incesante incremento de las 
necesidades sociales de bienes y servicios. Se concibe como una habilidad específica para 
ofrecer respuestas no conocidas en un entorno en que las necesidades económicas varían y 
aumentan (Núñez-Ladevéze, 2017).

Alcaraz-Rodriguez, Álvarez y Villasana (2014) describen al emprendedor como:

Una persona que posee las habilidades para crear y poner en marcha un proyecto, 
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This work wants to specify preliminary data of the design process of an instrument adapted to a Spanish population based 
on different questionnaires to evaluate the attributes of entrepreneurial skills of university students, and to contribute a 
valid and reliable measure that serves as a reference for effective intervention programs in the university environment, and 
for the development of employability. The instrument provides students with the possibility of discovering their strengths 
and opportunities related to the sub-competences evaluated: the identification of opportunities, the development of 
innovative solutions, the ability to learn from failure, and their awareness of their entrepreneurship. An initial content 
validity study was carried out through the trial of 13 experts, all of them university professors expert of the subject, which 
determined the development of the questionnaire that was subsequently tested on a pilot sample of 350 students. It 
concludes to the suitability and usefulness of the instrument, and discusses the importance of the intervention for the 
development of entrepreneurial competence in the University.
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haciendo uso de sus competencias para la optimización de recursos y resolución 
de problemas de una manera innovadora, y aprovechando además las áreas 
de oportunidad que otros no han identificado, así como la capacidad de trabajar 
perseverantemente en el logro de sus objetivos (p. 183).

Consideramos como Fiet (2001) que “es conveniente considerar la investigación sobre 
el emprendimiento y la enseñanza para tomar decisiones acordes” (p. 22). La formación 
emprendedora no sólo es importante, sino urgente para nuestra sociedad a todos los niveles.

Es por ello que el presente artículo aborda la medición de las competencias emprendedoras 
mediante un instrumento, rediseñado y adaptado, tomando como base el cuestionario 
inicial del Dr. Rafael Alcaraz (2011), que permite a las instituciones universitarias, identificar 
atributos personales asociados con el emprendedor para buscar el fomento y desarrollo de 
emprendedores universitarios. Pretende contribuir a dicha labor presentando el proceso de 
diseño de un cuestionario de elaboración propia y la comprobación de su fiabilidad.

2. Marco teórico
El concepto de crisis ha sido vinculado a la ruptura, la transición o la transformación de 
determinados períodos en el marco de un sistema que conlleva una nueva orientación que 
determinará un nuevo giro evolutivo, vaticinaba Ramoneda (2010). Ese giro evolutivo, hoy 
en día se siente en el constante reclamo de transformación en el sistema de educación, 
solicitando cambios en el contexto educativo y formadores que preparen a los alumnos 
universitarios para la realidad profesional exigida en el mercado laboral que les espera fuera 
del mundo académico (Torres-Hernández y Quintero Corzo, 2016; Uribe Orellana, 2015; 
Ventura Blanco, 2005).

El propio crecimiento económico y social de la sociedad de hoy en día, demanda 
nuevos mecanismos que favorezcan su desarrollo, lo que justifica nuestro criterio acerca 
de la obligación que tienen las universidades de implementar la formación emprendedora 
mencionada en párrafos anteriores.  

La Comisión Europea (2008) advertía hace más de diez años, que la enseñanza de la 
iniciativa emprendedora aún no estaba suficientemente incorporada en los planes de estudio 
de las instituciones de enseñanza superior. Por esta razón, se ha convertido en nuestro 
objetivo, pues como afirma Tinoco Gómez (2014), es requisito indispensable la promoción de 
una cultura de innovación y emprendimiento en el entorno universitario que desarrolle en la 
persona competencias relacionadas con el liderazgo, el trabajo en equipo, la comunicación, 
la creatividad y la planificación.

Nuestro reto en esta investigación se deriva de la premisa de que el rendimiento académico 
del estudiante universitario constituye un factor imprescindible al abordar el campo de la 
calidad de la educación superior, pero con el convencimiento de que, un buen rendimiento 
académico, no es suficiente si nos olvidamos de contribuir al desarrollo personal, social y 
profesional del alumnado universitario. 



2.1. Acepciones de los términos

Comprobamos que el concepto de emprendedor tiene diferentes acepciones, algunas de 
ellas abanderadas por los distintos autores que se ocupan de definir el término con visiones 
diferentes, como la económica (Schumpeter, 1934), la socio-psicológica (Saboia Leitão y 
Martín Cruz, 2006), la comportamental (Covin y Slevin, 1991) o la educativa (Cabello Díaz, 
2006), entre otras. 

El emprendedor es aquel que detecta una oportunidad, la analiza, la estudia y sabe 
encontrar oportunidades. Cree en sus ideas, en que es capaz de llevarlas a cabo y de 
encontrar la manera de materializar sus sueños (Alcaraz, Rodríguez y Villasana, 2015; 
García-Rodríguez, Ruiz-Rosa, Gil-Soto y Gutiérrez-Taño, 2016). Además, aprende de sus 
errores, que no se inmoviliza o abandona cuando se equivoca o fracasa, y siempre intenta 
salir adelante, pese a las dificultades que encuentra (Rodríguez, 2017, citado en Loli, Dextre, 
Del Carpio y La Jara, 2010). 

La meta final es la búsqueda constante de las competencias adecuadas para afrontar 
los grandes cambios que se presentan en la actualidad en nuestra sociedad, como la lucha 
contra el desempleo propia del fenómeno de la globalización que se ha convertido en una 
preocupación generalizada entre nuestro alumnado universitario.

En paralelo, el emprendimiento también es un término complejo de definir, por considerarse 
polisémico (Simón, 2013). Ha adquirido diversos significados adecuándose al contexto y la 
época en que los expertos lo han utilizado. Para el trabajo que nos ocupa, entenderemos 
este concepto tal y como lo hacen Amit, Glosten y Muller (1993) quienes defienden que 
el elemento menos relevante del emprendimiento es la creación de una empresa, pues 
emprender no significa crear una nueva empresa, ya que el emprendimiento puede tener 
lugar en organizaciones que ya existen. Lo relevante e interesante en el emprendimiento es 
descubrir las oportunidades y tomar la decisión de aprovecharlas. Entre las oportunidades 
puede estar la creación de una empresa nueva, pero puede también incluirse la venta de una 
determinada oportunidad a una empresa que ya existe o su explotación en la misma empresa 
en la que se ha gestado dicha oportunidad (Shane y Vekataraman, 2000).

Para finalizar, delimitamos conceptualmente también a la competencia emprendedora. 
“Competencia” responde a numerosas acepciones que lo tildan de término confuso y lo 
vinculan al adjetivo “competente”. Viene del verbo latino competere, que significa ir una cosa 
al encuentro de otra (Camperos Camero, 2008). 

Se entiende por competencia «un saber hacer complejo, resultado de la movilización, 
integración y adecuación de conocimientos, habilidades y actitudes, utilizados eficazmente 
en diferentes situaciones» (Yániz Álvarez de Eulate y Villardón Gallego, 2006, p. 23).

En los planes de estudios:
 

Hay unas competencias genéricas (que aplican a todas las profesiones), transversales 
(que aplican a una familia de profesiones) y un núcleo básico de competencias (de las 
profesiones específicas) que dan identidad a la profesión, que aplican para una gran 
diversidad de situaciones y contextos y que es necesario identificar para garantizar 
que están cubiertas dentro de un plan de estudios (Verdejo, 2010, p.160).
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Estas descripciones indudablemente nos recuerdan, en el currículum tradicional, al 
planteamiento que en él se hace diferenciando entre objetivos generales, específicos y 
transversales, en función de su importancia o prioridad (Jiménez Martínez y González 
Talavera, 2015), área en la que nos focalizamos en el siguiente subapartado. 

2.2. La competencia emprendedora en educación

Desde un punto de vista profesional, una competencia es la forma en que una persona 
utiliza todos sus recursos personales para resolver una tarea en un contexto. Como tales 
“organizadores” configuran, dinamizan e integran para el sujeto diferentes componentes, 
como son habilidades, actitudes, conocimientos y experiencias. De ellas sabemos que no se 
adquieren ni se desarrollan, sino que se configuran y fortalecen en la resolución de tareas 
(Homs, 2008).

La Comisión Europea (2008, 2010, 2016) considera el emprendimiento como una 
competencia transversal, clave para todos los seres humanos y útil en todos los ámbitos 
de la vida (personal, social y profesional). Es por ello que, en España, con la ley vigente 
de Educación, Ley Orgánica 8/2013, de 9 de diciembre, para la Mejora de la Calidad 
Educativa (LOMCE, 2013), se refuerza el desarrollo de la competencia emprendedora desde 
su Preámbulo I que plantea la necesidad de que sea apoyada por el sistema educativo y, 
en su Preámbulo VI, establece entre sus objetivos «mejorar la empleabilidad y estimular el 
espíritu emprendedor de los estudiantes» (p. 7). También modifica los objetivos de etapa 
que el alumnado debía alcanzar, tanto en Educación Primaria (EP) como en Educación 
Secundaria Obligatoria (ESO), promoviendo hábitos de trabajo en equipo, así como actitudes 
de confianza en uno mismo, sentido crítico, iniciativa personal, y desarrollo del espíritu 
emprendedor (Manso y Thoilliez, 2015). 

En una época como la actual, repleta de grandes transformaciones, se hace patente 
el reclamo urgente en el sistema educativo de un desarrollo mayor en las competencias 
de los individuos que conforman la sociedad. Aunque desde el año 2009 la Universidad 
Española asumió el proceso de convergencia europea de incluir competencias que acerquen 
a los estudiantes a la realidad del mundo laboral (Montero Curiel, 2010), aún continuamos 
encontrando niveles bajos y carencia de la competencia emprendedora en los alumnos 
universitarios. Se necesitan, por ende, profesores preocupados por este cometido. 

En apartados anteriores postulábamos que «la Calidad es un aspecto que nos ocupa 
y debe preocuparnos a todos, no quedando fuera la educación ni los agentes educativos 
que la integran». Así lo recogía ya la propia normativa en materia educativa en el Estado 
Español: “Ley Orgánica Educativa” (Jiménez Martínez, 2011, p.76). Teske y Williamson 
(2006) definieron a los emprendedores en educación como personas que buscan promover 
cambios en el sistema de educación pública para transformar la forma en que se educa.  

En el ámbito educativo, la competencia abarca, por tanto, a un conjunto de conocimientos, 
actitudes y procedimientos que se combinan, integran y coordinan para que el alumnado 
además de “saber hacer” conozca también “saber estar”.  El concepto se enfoca en los 
resultados del aprendizaje, en lo que el alumnado será capaz de realizar cuando finalice su 
proceso educativo, y también se centraliza en las metodologías que le permitirán continuar 
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aprendiendo de manera autónoma a lo largo de su vida. Estas competencias son (Hans-
Juger, 2000): 

1. Competencia en comunicación lingüística. 
2. Competencia matemática. 
3. Competencia en el conocimiento y la interacción con el mundo físico. 
4. Tratamiento de la información y competencia digital. 
5. Competencia social y ciudadana. 
6. Competencia cultural y artística. 
7. Competencia para aprender a aprender. 
8. Autonomía e iniciativa personal.

De esta manera, las competencias en educación surgen como un constructo importante 
en la sociedad del conocimiento, referidas también a competencias en investigación y 
desarrollo y competencias e innovación. Así, los objetivos educativos debieron establecerse 
relacionándolos de manera estrecha con necesidades de desarrollo social y económico, y 
especialmente, con las necesidades del mundo productivo (Vargas Leyva, 2008), lo que nos 
lleva a relacionarlo con la competencia emprendedora.

Concretando, para las universidades, el hecho de formar emprendedores es considerado 
un motor de desarrollo (Laukkanen, 2000). La educación tiene, por tanto, una responsabilidad 
central en identificar y fomentar el desarrollo de las personas que puedan ser emprendedoras 
(Hatten, 1993). La preocupación que surge ahora es la de medir dicha competencia 
emprendedora en el alumnado universitario de una manera objetiva y fiable, aspecto que 
desarrollaremos en el siguiente apartado. 

2.3. El cuestionario como instrumento de evaluación

Desde la perspectiva evaluativa, la competencia se demuestra en la acción o ejecución. Para 
poder evaluar el grado de dominio de la competencia, es necesario contar con variables 
observables y criterios de valoración (Jiménez Martínez y González Talavera, 2015).

Defendemos el cuestionario como instrumento para la medición de la competencia 
emprendedora en el ámbito universitario pues, tal y como señala Martín Arribas (2004), la 
utilización de cuestionarios cada vez es más frecuente, tanto en el ámbito de la asistencia 
como en el de la investigación.

El término “instrumento” es muy genérico, equivale a cuestionario, y puede referirse 
tanto a escalas y test específicos como a cuestionarios convencionales. Lo más frecuente es 
denominar instrumento a todo esquema de obtención de datos (Morales Vallejo, 2011). Por 
tratarse del instrumento que concierne a este artículo, nos centraremos en profundizar más 
significativamente en el cuestionario.

Definimos el cuestionario basándonos en Tapia Moreno (2010) como el «Conjunto de 
ítems diferentes que pueden ser planteados de forma interrogativa, enunciativa, afirmativa 
o negativa con varias alternativas, con un formato determinado, un orden de preguntas y un 
contenido concreto sobre el tema que queremos investigar» (p. 1). 
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El objetivo del cuestionario será el de traducir las variables de la investigación en preguntas 
concretas que nos proporcionen información viable y susceptible de ser cuantificada (Aparicio, 
Palacios, Martínez, Verduzco y Retana, 2008), siendo esta cuestión precisamente la que nos 
orienta en este artículo y en cuyo proceso de elaboración se requiere la validación por criterio 
de jueces como medida previa a su aplicación, tal y como recomiendan Jiménez Martínez y 
Ortega Carrillo (2010).

3. Subcompetencias del emprendimiento
Schindehutte, Morris y Kuratko (2000) conciben al emprendedor como alguien que utiliza de 
manera oportuna los recursos a su alcance, de manera que al mezclarlos puedan maximizar 
los resultados. 

Las personas emprendedoras debes tener ciertas características como ser creativos, 
tener iniciativa, ser innovadores, con habilidades para asumir riesgos y crear proyectos tanto 
personales como profesionales, son organizados, perseveran hasta alcanzar sus objetivos, 
valoran la calidad y la eficiencia, se sienten motivados al logro, calculan riesgos, confían en 
sí mismos, buscan información y consultan a expertos, se enfrentan a retos realistas y de 
manera positiva (Castillo Rosario, 2018). 

Siguiendo a García Ruiz (2006), quien hizo un análisis de los planteamientos del 
proyecto Tuning y los libros blancos, sobre las competencias que debe desarrollar un alumno 
universitario para ser un emprendedor, desarrollaremos en este trabajo las siguientes: 
Identificar oportunidades, capacidad para asumir riesgos, razonamiento crítico, creatividad, 
innovación, planificación, resolución de problemas, autoconfianza, resiliencia. 

Partiendo de la literatura conceptualizamos al emprendedor como aquella persona que 
identifica oportunidades, teniendo iniciativa innovadora, creatividad y empatía que, junto a 
una comunicación efectiva, le ayude a analizar el entorno y a planificar sus acciones, siendo 
proactivo para identificar problemas y desarrollar soluciones emprendedoras. Consideramos 
que el emprendedor debe aprender del fracaso, teniendo autoconfianza, autoconocimiento 
y resiliencia, siendo consciente de lo que conllevan sus acciones emprendedoras (García-
Rodríguez, Ruiz-Rosa, Gil-Soto y Gutiérrez-Taño, 2016; Taatila y Down, 2012; Bernal Gerrero, 
2012; Alcaraz-Rodríguez y Villasana, 2015; Batanero y Rebollo, 2016.

Considerando las características más resaltantes del perfil del emprendedor se 
seleccionaron dichas subcompetencias, elegidas y han sido compiladas en 4 grupos.

3.1. Sub-competencia Identificar Oportunidades

Autores como Shane y Venkataraman (2000), Thomson, Alvy y Lees (2000), Eckhardt y Shane 
(2003), Gutiérrez Huby y Amador Murguía (2011), Alcaraz (2011), Castillo Rosario (2018) 
relatan que una de las competencias de un emprendedor es identificar las oportunidades, 
en ello se ven involucrados la capacidad de ser flexibles, el razonamiento crítico, la toma de 
decisiones.
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Tras la revisión bibliográfica, consideramos que los atributos emprendedores asociados a 
la sub-competencia Identificar Oportunidades son: el análisis del entorno, de los productos, 
la comunicación efectiva, la empatía e iniciativa y la capacidad de ser proactivo para ver los 
problemas.

Castillo Rosario (2018) menciona que el emprendedor es una persona con visión de 
futuro que le permite crear un valor en situaciones, lugares, ideas, etc., que otras personas 
no lo ven y que gracias a su creatividad y autonomía ejerce las acciones necesarias para 
llevar a cabo su emprendimiento. Señala también que otra competencia relevante es la toma 
de decisiones, pues esta implica un proceso racional en donde se desarrolla el pensamiento 
reflexivo y crítico que permite evaluar las adversidades y solucionar conflictos en distintas 
situaciones sociales y económicas; de acuerdo a su capacidad selectiva toman las decisiones, 
dado a que un solo problema tiene múltiples soluciones.

Un emprendedor identifica oportunidades y esta acción requiere de su parte un análisis 
del entorno, una comunicación efectiva y empática, sin olvidarnos de la capacidad de ser 
proactivo para ver los problemas teniendo la iniciativa de solventarlos.

3.2. Sub-competencia Desarrollo de Soluciones

Los emprendedores desarrollan soluciones, son proactivos y empáticos, por tanto, se 
involucran los atributos de creatividad, innovación y planificación.

La creatividad manifiesta la inspiración, imaginación, capacidad de inventiva, intuición 
que tiene un emprendedor y, además, posee tres componentes importantes, los cuales son: 
la pericia, la capacidad de pensar de manera flexible y la motivación; por tanto, esta es una 
cualidad soporte del emprendimiento (Moriano, 2005, citado por Castillo Rosario, 2018).

La creatividad en el ámbito del emprendimiento tiene que ver con la capacidad de 
desarrollar nuevas soluciones ante una situación problemática. Está muy ligada a la 
innovación, pues cuando un estudiante universitario analiza un problema e intenta llevar 
a la práctica una solución, también está empleando su capacidad para innovar, e incluso 
planificará las acciones que debe llevar a cabo y los recursos necesarios para lograr el 
cambio que busca (García Ruiz, 2006).

La iniciativa se refiere a la capacidad de asumir y realizar actividades nuevas, 
de persistir en su ejecución, de aprovechar las oportunidades y anticiparse a 
problemas que podrían surgir, para alcanzar los objetivos. Para que se desarrolle 
esta competencia es necesario emplear estrategias que planteen un reto para el 
alumnado, ya sea de manera individual o en el trabajo en grupo (García Ruiz, 2006).

En cuanto a la planificación, esta es la capacidad para diseñar las acciones y/o estrategias 
para alcanzar los objetivos de manera eficaz, empleando de manera óptima los recursos, el 
tiempo y el esfuerzo dedicado a ello. Alcaraz (2011) señala que no es suficiente con las 
ideas innovadoras para comenzar un proyecto emprendedor, se necesita diseñar un plan 
para llevarlas a la práctica. 

Castillo Rosario (2018) considera que la educación universitaria debe desarrollar la 
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creatividad mediante un aprendizaje que abarque la teoría, la práctica y la actitud, para 
que sea significativo para el alumnado. Pues con la actitud se refuerza la creatividad y la 
innovación, y la práctica y la teoría desarrollan las competencias y habilidades necesarias 
para emprender. Es por ello por lo que afirmamos que un emprendedor desarrolla y planifica 
soluciones innovadoras siendo creativo, innovador, proactivo y empático.

3.3. Sub-competencia Aprender del Fracaso

Los emprendedores son capaces de aprender del fracaso, tienen autoconfianza, generan 
soluciones, son resilientes y toleran la frustración. Aquí entran en juego las competencias: 
autoconfianza, la capacidad de solucionar problemas y resiliencia.

La autoconfianza es la capacidad para confiar en sus propias potencialidades. El alumno 
que logra desarrollar esta capacidad siente que puede realizar su propio trabajo y que 
aprende con su esfuerzo, no espera incentivos externos que suplanten su propia capacidad 
(García Ruiz, 2006).

En este sentido, se requiere que la universidad promueva el espíritu empresarial en el 
alumnado, mediante la programación de cursos vinculados a los negocios y en los cuales el 
alumno pueda conocer sobre diferentes metodologías y herramientas para el emprendimiento; 
cursos centrados en la innovación y el liderazgo, capacidades que hasta los momentos no 
han sido totalmente desarrolladas; y talleres para fortalecer la resiliencia (Castillo Rosario, 
2018).

La resiliencia es considerada por Castillo Rosario como la adaptación eficaz a los 
contratiempos o estresores ambientales. La persona resiliente posee un sentido de dirección 
alto y por ello, se traza metas a futuro, a pesar de los riesgos que pueda encontrar, pues tiene 
la intención de luchar y salir airoso a pesar de las adversidades, y por tanto pone a prueba 
su capacidad. 

Sobre la disposición para asumir el riesgo que tienen los emprendedores Alcaraz (2011) 
menciona que esto se origina por su deseo de enfrentarse a los retos, de visionar y aceptar 
las oportunidades y la motivación para lograr satisfacer tanto sus necesidades personales 
como las emocionales y psicológicas. Así, cuando un emprendedor decide iniciar un proyecto, 
lo planifica, controla y asume todos los riesgos para llevarlo adelante. Si algo no va bien, el 
emprendedor es capaz de surgir de sus errores, porque aprende de ellos y enfrenta lo que 
le queda por delante con una nueva perspectiva, y a esto se une la perseverancia, la cual 
también es una característica del emprendedor

Alcaraz considera que entre las características más resaltantes de un emprendedor se 
encuentran la autoconfianza y la resolución de problemas. Ya hemos definido la autoconfianza, 
ahora, en cuanto a la resolución de problemas, se refiere a la capacidad para la toma de 
decisiones ante una circunstancia en la cual se presentan más de una alternativa para lograr 
el objetivo determinado. Esta capacidad involucra a otras como son: la comprensión del 
problema, el reconocimiento o creación de alternativas de solución, la deliberación sobre 
cuál es la óptima, la planificación y la ejecución de la decisión. La técnica de resolución de 
problemas, el trabajo por proyectos, las prácticas de laboratorio y los seminarios ayudan a 
desarrollar este tipo de competencias (García Ruiz, 2006).
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Los emprendedores hacen realidad una simple idea, porque asumen riesgo, están 
dispuestos a invertir tiempo y dinero, de allí la importancia de tener una visión clara de lo que 
van a realizar y de los riesgos que supone, ya que no se trata de asumir acciones de manera 
irresponsable (Hidalgo Proaño, 2014).

Concluimos que el emprendedor aprende del fracaso gracias a su autoconfianza, su 
tolerancia a la frustración, su capacidad de generar y desarrollar soluciones siendo un ser 
resiliente.

3.4. Sub-competencia Conciencia sobre su Emprendimiento

El emprendedor tiene conciencia sobre el emprendimiento, es decir, evalúa y valora el impacto 
de sus acciones y es capaz de implementar iniciativas emprendedoras siendo agente de 
cambio mientras que evalúa el impacto de sus acciones.

El emprendedor como agente social de acuerdo a Sastre (2014 citado por Patiño Castro, 
Cruz Pérez y Gómez Melo, 2016) tiene como competencias: la capacidad para enfrentar 
riesgos, un compromiso de nivel alto, capacidad para obtener confianza y credibilidad ante 
terceros y resiliencia; susceptibilidad al sufrimiento, la marginación o la exclusión de aquellas 
personas privadas de medios económicos o influencia política (Martin y Osberg, 2007 citado 
por Patiño Castro, Cruz Pérez y Gómez Melo, 2016).

Para Alcaraz (2011) un emprendedor es una persona que posee habilidades que le 
permite detectar las oportunidades, manejar las dificultades y desarrollar un negocio bajo 
un nuevo concepto, el de sacar provecho a sus capacidades y los recursos que tenga a su 
disposición. Además, agrega que tiene la capacidad para aprender de los fracasos o errores.

Los emprendedores son las personas que concretan una idea simple en una gran 
empresa, y esa es la razón por la que es relevante reforzar el espíritu que los motiva a realizar 
sus proyectos. El emprendedor tiene una clara visión de lo que va a realizar y del riesgo que 
ello supone, y está dispuesto a invertir en su idea los recursos necesarios. Además, tiene una 
capacidad de innovación y cambio, como emprendedor social tiene la capacidad de mejorar 
y transformar, por tanto, no tratan solo de crear empresas nuevas, sino que también mejoran 
la que ya poseen o donde trabajan (Hidalgo Proaño, 2014).

La educación debe aprovechar las características más positivas y también las que no lo 
son, con las que se nace, referidas al espíritu emprendedor, desarrollar valores de cultura 
de emprendimiento, creencias, costumbres, normas, para favorecer actitudes de poder 
lograr lo que se desea pero de manera organizada y controlada; es decir, la formación 
académica puede hacer que los emprendedores adquieran destrezas y habilidades para 
el emprendimiento que trascienden de la interrelación social, de la creación de normas de 
comportamiento colectivo y la instauración de una identidad entre los miembros de un grupo, 
que lo identifica y distingue de otro grupo (Hidalgo Proaño, 2014).
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Figura 1. Sub-competencias del emprendedor y sus atributos emprendedores asociados a 
ellas

El emprendimiento se considera motor de desarrollo y es un buen medio para generar 
riqueza y crear empleo en la creciente globalización (Minniti, 2012). Considerando 
las características más destacables del perfil del emprendedor agrupadas en dichas 
subcompetencias, fomentamos el empuje de su desarrollo desde la educación universitaria.

4. Hacia una educación emprendedora
La iniciativa emprendedora es necesaria para el desarrollo económico y social de un país 
(Hernández-Mogollón, Fernández-Portillo; Díaz-Casero; Sánchez-Escobedo, 2018). Existe 
una relación positiva entre la aptitud hacia el emprendimiento y el progreso productivo 
(Núñez-Canal, 2017). 

El entorno social y cultural influye en las percepciones de deseabilidad, viabilidad e 
intención de emprender (Dubini, 1988; Hernandez-Mogollón et al., 2018). La educación 
en emprendimiento tendrá repercusiones positivas en el dinamismo de las economías. Sin 
embargo, la cultura española no apoya la iniciativa emprendedora (Núñez-Canal, 2017). 
La tarea de orientar la educación al emprendimiento está aún en una etapa de “juventud” 
(Sánchez, 2013). Aunque ha mejorado, no es suficiente (Alemany, Álvarez, Planellas, Urbano 
y Álvarez, 2011). De manera general, los sistemas educativos no se han caracterizado por 
adoptar prácticas que fomenten las capacidades para emprender, por lo que los estudiantes 
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no han adquirido competencias en este sentido (Hernandez-Mogollón et al., 2018).
La tasa de emprendimiento español se recupera, pero el índice español sigue estando por 

debajo de la media europea (Peña, Guerrero, González-Pernía y Montero, 2018). La política 
pública ha pretendido crear una cultura emprendedora pero no ha generado el impacto 
esperado (Saldarriaga Salazar y Guzmán González, 2018). 

A pesar de los esfuerzos, se siguen encontrando vacíos curriculares (López Belmonte, 
Pozo Sánchez, Fuentes Cabrera y Rodríguez García, 2019), Entre los obstáculos a la iniciativa 
emprendedora se mencionan la falta de cultura emprendedora, de financiación, el miedo al 
fracaso, la insuficiente formación en emprendimiento del profesorado, su desinterés y el del 
propio sistema (Núñez-Canal, 2017). El emprendimiento es todavía “asignatura pendiente” 
en nuestras escuelas (Núñez-Ladevéze, 2017).

El proyecto Global Entrepreneurship Monitor (GEM) España defiende la importancia de 
que sean los sistemas educativos quienes lo impulsen (Peña et al., 2018) desde sus primeros 
niveles, empezando desde la escuela y llegando hasta la Universidad (Caballero-García, 
Guillén-Tortajada y Jiménez Martínez, 2017a; 2017b; Caballero-García, Jiménez Martínez y 
Guillén-Tortajada, 2019), a través de un marco integrado y coherente (Navarro Domenichelli 
y Torregrosa Sahuquillo, 2012; Sobrado Fernández y Fernández Rey, 2010). 

La iniciativa emprendedora se puede enseñar (Caballero-García, Guillén-Tortajada y 
Jiménez-Martínez, 2017a; 2017b; Caballero-García, Jiménez-Martínez y Guillén-Tortajada, 
2019; Hernandez-Mogollón, et al., 2018) y el comportamiento emprendedor se puede aprender 
(Diego Rodríguez y Vega Serrano, 2015). La educación puede contribuir enormemente a 
la creación de una cultura emprendedora (Arnaiz García, 2015; Unesco, 2006), ajustando 
los diseños curriculares a los distintos niveles de formación, así como las estrategias de 
enseñanza y los estilos de aprendizaje (Gorman, Hanlon y King, 1997). Queda, por tanto, en 
manos de los docentes, el desarrollo de estas destrezas (Caballero-García, Guillén-Tortajada 
y Jiménez-Martínez, 2017a; Caballero-García, Jiménez-Martínez y Guillén-Tortajada, 2019) 
dentro del contexto escolar.

Para que la educación despierte el espíritu emprendedor del estudiante, base fundamental 
y complementaria del desarrollo de la capacidad emprendedora, será necesario romper 
viejos paradigmas y evolucionar cualitativamente hacia nuevos métodos donde el educando 
sea protagonista y responsable principal de su propio aprendizaje (Gutiérrez Montoya, 2011), 
con la guía de un profesor que trabaje todo su potencial emprendedor, alineado con políticas 
curriculares generadoras de la cultura emprendedora que se nos demanda y nos hace más 
competitivos.  Para ello será necesario identificar fortalezas y debilidades, distanciarse de 
las rutinas y creencias personales, y promover formas creativas y alternativas de percibir y 
proponer innovaciones (García-Zárate, 2013) que incluyan el desarrollo de la competencia 
emprendedora.

Necesitamos urgentemente nuevos modelos formativos, más abiertos, participativos y 
emprendedores (Béjar Gallego, 2017). El emprendimiento incluye un grupo de competencias 
que son fundamentales para la educación integral de los ciudadanos (Comisión Europea, 
2016; Gómez-Núñez et al., 2017; Lackeus, 2013; Morris, Webb, Fu, y Singhal, 2013; Castro 
Zubizarreta, Renés Arellano y De León Sánchez, 2014), como la capacidad de innovar, 
encontrar soluciones creativas, adaptarse al cambio (Jaramillo, 2008) y ofrecer respuestas no 
conocidas en un entorno en el que las necesidades económicas varían y aumentan (Núñez-
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Ladevéze, 2017). 
La competitividad de todos los sectores hace necesarias soluciones y planteamientos 

creativos para poder obtener el éxito empresarial (Pisani y Patrick, 2002; Kuratko, 2007; 
Drucker, 1986; Stevenson y Jarillo, 1990). Los emprendedores tienen una imaginación 
pragmática (McGinnis y Vcmey, 1987) que les ayuda a crear y promueven la innovación y la 
creatividad (Casson, 1982; Marinelli, 1998). 

La precariedad laboral actual y la ausencia de iniciativa emprendedora en los jóvenes 
hacen necesario el fomento de una educación para el emprendimiento en el espacio 
escolar, para despertar en los discentes la creatividad, la innovación, la autonomía y 
la búsqueda de oportunidades (López Belmonte, et al., 2019, p. 1).

Contribuir a la creación de nuevas empresas ayudará a que los jóvenes sean más aptos 
para el empleo e intraemprendedores en su trabajo (Comisión Europea, 2014; González y 
Olivié, 2018). La actitud emprendedora es motor de liderazgo e innovación (Villacis Vargas, 
Méndez Bravo y Méndez Bravo, 2018). El liderazgo, la innovación y el emprendimiento son tan 
bien valorados por las empresas como los conocimientos técnicos y la formación específica 
(Béjar, 2017). La educación tiene una responsabilidad central en identificar emprendedores y 
fomentar el desarrollo de sus competencias emprendedoras (Krauss, 2011).  

La competencia emprendedora en la escuela ha sido un reclamo indiscutible de 
nuestra sociedad para el cumplimiento de los retos de la globalización y las demandas 
socioeconómicas actuales (Caballero-García, Jiménez-Martínez y Guillén-Tortajada, 2019).

La educación para el emprendimiento es esencial para el desarrollo de una cultura 
del emprendimiento en Europa (Eurydice, 2016), está alineada con lo que se prescribe 
desde la política ministerial y potencia el aprendizaje a lo largo de toda la vida (European 
Commission 2006). El sistema educativo es el canal más idóneo para la expansión de la 
cultura emprendedora (Oliver, Galiana y Gutiérrez Benet, 2016).

Los expertos en el tema consideran necesaria una movilización social para construir una 
sociedad con más iniciativa emprendedora y un cambio en el sistema educativo español, 
que se adapte a las nuevas realidades, la favorezca y valore (Alemany et al., 2011; Núñez-
Canal, 2017). Los gobiernos debieran invertir más tiempos y recursos en educar a sus 
ciudadanos hacia el emprendimiento (González y Olivié, 2018). Se necesita un proyecto de 
emprendimiento y atreverse a dar el paso a la acción (Béjar, 2017). 

Apostamos por ello y por un movimiento investigador que genere y promueva iniciativas 
para el emprendimiento en nuestras aulas, comprometido con la profesionalización de la 
formación que se imparte, alineado con el tejido productivo y las demandas sociales presentes 
y futuras (Caballero-García, Guillén-Tortajada y Jiménez-Martínez, 2017a; 2017b), que mida 
resultados y propicie procesos de mejora constantes.

Proponemos que estos programas que desarrollan la creatividad y el espíritu emprendedor 
empiecen a edades tempranas y continúen hasta la Universidad (Arnaiz García, 2015; 
Arnaiz García, Pizarro Ruiz, Castellanos Cano y González Uriel, 2014; Caballero-García, 
Guillén-Tortajada y Jiménez-Martínez, 2017a; 2017b; Caballero-García, Jiménez-Martínez 
y Guillén-Tortajada, 2019; Hernández-Mogollón et al., 2018; López Belmonte et al., 2019; 
Navarro Domenichelli y Torregrosa Sahuquillo, 2012; Peña et al., 2018; Sobrado Fernández 
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y Fernández Rey, 2010), de manera permanente y continua (Diego Rodríguez y Vega 
Serrano, 2015; Ramanigopal, Palaniappan y Hemalatha, 2012). De este modo, integramos el 
emprendimiento en la vida de los jóvenes, tanto en el currículo como en su vida cotidiana, con 
el objetivo de garantizar que adquieran esta competencia de manera coherente y progresiva 
hasta su inclusión en el mercado laboral (Caballero-García, Jiménez-Martínez y Guillén-
Tortajada, 2019). 

La Universidad debe participar de manera activa en el estudio de las problemáticas que 
aquejan a la sociedad y su entorno y comprometerse con la formación en competencias 
emprendedoras, con el objetivo de mejorar la calidad de la educación y los procesos de 
capacitación para el trabajo (Hidalgo Aching et al., 2018).

El trabajo que presentamos se alinea con esta filosofía de acción y con el conjunto 
de investigaciones que intentan ofrecer instrumentos de evaluación de la competencia 
emprendedora que nos ayuden a elaborar programas de intervención eficaz en la Universidad, 
en consonancia con esta medida y la estrategia diseñada.

Las sociedades actuales necesitan emprendedores (Escat Cortés y Romo Santos, 2015). 
La reconversión educativa es el eje transversal de cualquier política de éxito a largo plazo 
(Hernández-Mogollón et al., 2018). La educación debe comportarse de acuerdo con el nuevo 
rol que se le demanda y mejorar su propuesta e integrarla dentro de un marco formal y 
coherente con este contexto. Son tiempos de motivación, pero más aún de acción y de 
realidades prácticas.

5. Diseño del instrumento de medida
En primer lugar, se realizó una revisión bibliográfica y una revisión de términos evaluables 
sobre la formación emprendedora. Se obtuvo una recopilación de instrumentos de medida 
de los términos evaluables que concluyó con la recopilación de instrumentos de medida de la 
competencia emprendedora. A partir de ahí, se trabajó planteándonos el diseño y/o la posible 
adaptación de un instrumento de evaluación de la competencia emprendedora.

Se seleccionaron cuatro subcompetencias en base a la literatura, arriba explicadas, y 
sus correspondientes atributos asociados. Los instrumentos de evaluación consultados no 
incluían en su totalidad dichas subcompetencias o los atributos asociados no correspondían 
a ellas, por lo que se elaboró una transformación de aquellos ítems correspondientes a cada 
atributo y se crearon nuevos ítems para las subcompetencias no evaluadas con anterioridad; 
conciencia sobre su emprendimiento.

Se recurrió a instrumentos de evaluación previamente validados y que incluyen en 
su medición algunos de los atributos definidos para nuestro cuestionario “Cuestionario 
Competencia Emprendimiento Universitario” (CCEU). Finalmente, se consideraron los 
siguientes instrumentos ya validados:
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Tabla 1. Instrumentos validados considerados para el estudio.
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Fuente: Elaboración propia basada en Alcaraz-Rodríguez y Villasana (2015).

Para medir dichos atributos, se agruparon en cuatro sub-competencias y se realizó 
un análisis sobre la revisión de la literatura para identificar los atributos del emprendedor 
asociados a cada sub-competencia más usados en los instrumentos seleccionados, 
presentados en la Tabla 2.
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Tabla 2. Atributos evaluados en los instrumentos analizados en la literatura.
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Se selecciona entonces el cuestionario con el que más coincidencias o semejanzas surgían 
en función de lo que se pretendía medir. Se modificaron en redacción (español castellano de 
España) y se seleccionaron los ítems que reflejaban los atributos a medir. Se eliminaron 
aquellos reactivos en particular del cuestionario de Alcaraz-Rodríguez y Villasana (2015), 
cuyas puntuaciones eran más bajas de 0.6 y las que correspondían a subcompetencias que 
no íbamos a medir, para tomarlo como base. Se redactaron el resto de preguntas de acuerdo 
a las definiciones establecidas para cada atributo.

Una vez finalizado dicho proceso, el instrumento contaba con 36 ítems. Se realizó una 
validación con un panel de expertos de 13 personas y un estudio piloto de 56 alumnos 
universitarios, en el que se eliminó un total de 8 reactivos. 

Siguiendo el proceso señalado por Alcaraz-Rodríguez y Villasana (2015), Churchill (1979) 
y Schwab (1980) se llevó a cabo el proceso de diseño del instrumento de evaluación (Figura 
2):

Figura 2. Procedimiento para desarrollo de cuestionarios.

Fuente: Churchill (1979) (adquirido de Alcaraz-Rodriguez y Villasana (2015)
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6. Validación
Una vez concluida la etapa de construcción del instrumento, se procedió a realizar una 
prueba piloto y validación con una muestra de 350 estudiantes de diferentes universidades 
de la comunidad de Madrid, especialmente el Ces Don Bosco (Universidad adscrita a la 
Universidad Complutense de Madrid), la Universidad Francisco de Vitoria, y la Universidad 
Complutense de Madrid. Todos ellos respondieron al cuestionario a través de un documento 
Google form de 27 ítems. La herramienta utilizada para el análisis cuantitativo fue el paquete 
estadístico SPSS 22.00.

6.1. Fiabilidad y análisis de ítems

Como explican Alcaraz-Rodríguez y Villasana (2015);

Para verificar la fiabilidad o consistencia interna de un instrumento, es decir, reconocer 
que los ítems utilizados realmente miden la característica que se pretende analizar 
con un alto nivel de correlación, se utiliza el alfa de Cronbach, el cual se encuentra 
en la rutina del análisis de fiabilidad en el SPSS. Dicho coeficiente toma valores que 
oscilan entre 0 y 1, donde un valor de cero indica consistencia interna irrelevante, lo 
que significa que ninguno de los ítems que entraron en el análisis sirven para medir lo 
que se está investigando y un valor de uno informa de una consistencia perfecta, es 
decir, que todos los ítems miden lo que se está investigando (p. 18).

Por lo tanto, se realizó un análisis de fiabilidad con el coeficiente alpha de Cronbach para 
observar la consistencia interna del instrumento, cuyo valor inicial fue satisfactorio (0.874). 
De esta manera concluimos que el instrumento es fiable. 

6.2. Validez de constructo (análisis factorial exploratorio)

Realizamos un análisis factorial exploratorio para valorar la validez del constructo. Martínez 
Arias (2005) expresa que el Análisis Factorial Exploratorio (AFE), es el paso decisivo para 
verificar la estructura interna de cualquier escala. De igual modo, Izquierdo Alfaro, Olea Díaz, 
y Abad (2014), señalan que dicha estructura tiene relación con la fundamentación teórica, por 
lo que se justifica el instrumento. En este sentido, León Carrascosa (2018) explica:

El Análisis Factorial Exploratorio (AFE) permite aportar apoyo empírico en el proceso 
de validación de constructo de la escala propuesta, siendo el objetivo el identificar los 
componentes principales de variables que mide el cuestionario en un conjunto menor 
de variables latentes, como posible fase explicativa de variación y covariación de lo 
que mide el instrumento (p. 228).

En primer lugar, se procedió a calcular los requisitos preliminares para confirmar que 
los datos son pertinentes para el empleo del AFE. Se estudió la matriz de correlaciones (R) 
y sus tres estadísticos utilizados: el determinante de R (2,000 E-13), la prueba de Bartlett 
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(2169,916 p<0,000) y el índice KMO (0,878). Se comprobó la significatividad de los valores 
de la matriz R y de la matriz de correlaciones entre los ítems del instrumento, justificando el 
uso del AFE.

El análisis de las comunalidades determina la proporción de varianza explicada por los 
componentes del instrumento. Hair, Black, Babin, Anderson, y Tatham (2009) señalan que 
comunalidades por debajo de 0,3 para muestras grandes se consideran valores carentes 
de explicación suficiente y, por tanto, podrán ser motivos de eliminación. Al analizar las 
comunalidades de nuestra muestra, se observó que el ítem 22 “Valoro los beneficios que 
puedo ocasionar a otras personas”, presentaba un valor por debajo de 0.3, por lo que se tomó 
la decisión de eliminar el ítem.

La extracción de factores se ha realizado mediante el análisis factorial común (o factores 
comunes), concretamente se optó por un modelo factorial de componentes principales. Así 
mismo, se aplicó el criterio de contraste, en el que, a priori, el investigador conoce los factores 
latentes, por ello es el que establece el número de factores a considerar (Hair et al., 2009).

Se establecieron cuatro factores que se relacionan con los subcomponentes del 
instrumento de medida, y que explican el 40,1% de la varianza total. La solución se sometió 
a una rotación PROMÁX, permitiendo relacionar las cargas factoriales con la estructura 
teórica del instrumento.  Tras la obtención de los resultados, se observó que el ítem 2 ”Puedo 
modificar mi plan de acción cuando me equivoco“, presentaba una carga factorial inferior a 
0.3, siendo motivo de eliminación según lo establecido por Hair et al. (2009). 

A continuación, mostramos los resultados finales, basándonos en los factores obtenidos 
y la matriz de relaciones de componentes, donde podemos valorar como bueno el ajuste del 
AFE con la fundamentación teórica.

1.- Identificar oportunidades (IO)
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2.- Desarrollo de soluciones (DS)

3.- Aprender del fracaso (AF)

4.- Consciencia sobre su emprendimiento (CE)

7. Conclusiones
Los resultados obtenidos en la investigación dan respuesta al objeto de estudio, que 
fue el diseño y validación de un instrumento de medida para evaluar la competencia 
emprendedora en los alumnos universitarios. Se puede señalar que la estructura es de cuatro 
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subcomponentes de acuerdo con el planteamiento teórico: 1. Identificar oportunidades, 2. 
Desarrollo de soluciones, 3. Aprender del fracaso y 4. Conciencia sobre su emprendimiento, 
otorgando así relevancia empírica para ser utilizado como una herramienta válida y confiable 
que evalúa la competencia del emprendimiento en la educación superior. 

La consistencia interna ha demostrado ser satisfactoria, presentando características 
técnicas de fiabilidad global altas, lo que facilita su aplicabilidad en diferentes contextos. 

La validez de constructo explicada en el AFE (análisis factorial exploratorio) muestra una 
calidad métrica adecuada, con un ajuste aceptable de los subcomponentes en relación con la 
teoría estudiada. Se eliminaron dos ítems, el 22 y el 2, por lo que el instrumento final consta 
de 25 preguntas.

Se han obtenido cuatro factores que han explicado el 40,1% de la varianza total. En 
este sentido, se confirma un instrumento con carácter multidimensional permitiendo medir 
diferentes aspectos relacionados entre sí, pero que miden características diferentes del 
objeto de estudio. Así pues, los subcomponentes que se generan del estudio:

 
1. Identificar oportunidades (Análisis del entorno/ de los productos, Comunicación efectiva, 
Empatía, Iniciativa, Proactivo para ver los problemas), 
2. Desarrollo de soluciones (Desarrollo de soluciones innovadoras, Creatividad, 
Proactividad y empatía, Innovación, Planificación), 
3. Aprender del fracaso (Autoconfianza, Generar soluciones, Resiliencia, Tolerancia a la 
frustración), y 
4. Conciencia sobre su emprendimiento (Evaluar el impacto de sus acciones, Implementar 
iniciativas emprendedoras, Agente de cambio).

Concluimos que es un instrumento relevante científicamente para ser empleado como una 
herramienta que evalúe de manera válida y confiable la competencia emprendedora de nuestros 
alumnos. Consideramos que para los agentes vinculados al contexto educativo representa una 
herramienta de gran utilidad en su desempeño profesional y educativo, puesto que aporta un 
recurso que desarrolla datos de medida individuales basado en cuatro subcompetencias lo 
que nos puede ayudar a tomar medidas de intervención específicas y diferenciadas según las 
características individuales de los miembros de cada comunidad educativa. 

Este estudio aporta un instrumento que permite establecer estrategias para llevar a cabo 
programas de intervención que fomenten la competencia emprendedora en la universidad, 
dando solución a la participación emprendedora del país. Los datos obtenidos nos servirán 
de ayuda para concienciar a las universidades a focalizar su atención en la realización de 
programas de desarrollo de la competencia emprendedora. Una vez se logren unos niveles 
de implicación más avanzada, es posible que poco a poco se fomenten competencias más 
necesarias a los problemas sociales.
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